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que apodó Inflate, se topó de
nuevo con el plástico y sobre to-
do con el nombre con el que
bautizaría a su empresa.
Corría 1993 cuando decidió ex-
plotar finalmente su veta y amor
por el PVC, pero a las fábricas a
las que recurre les parece un ma-
terial demasiado frívolo o de poco
valor para invertir en él. “Eso me
forzó a comprar mi propia má-
quina y a ser de algún modo mi
propio fabricante. En ese enton-
ces de prototipos, ya que la forma
de abordar el diseño era a través
de los procesos a los que podía ac-
ceder. Por lo que empiezo a fabri-
car diseños que parecían masivos
sin serlo”, detalla. La feria 100%
Design, donde le dieron un espa-
cio a cambio de un producto, lo
hizo conocido para la prensa y
una de sus piezas, la huevera, se
alzó como emblema vendiendo
medio millón de unidades. 
Eso lo ubicó en la vidriera del di-
seño y en poco tiempo hizo, se-
gún él, que el diseño neumático
volviera a estar de moda en Lon-
dres. “Ya no teníamos que con-
vencer a nadie. Cuando un pro-
ducto se pone de moda, opera
fuera del sistema normal de la
gente. Todos querían tener nues-
tros productos. Todo lo que hací-
amos se vendía: jarras, tarjeteros,

bodeguitas, floreros. El
tema era hacerlos rápi-
do. Cuando esto ocurre,

es difícil volver a
hacer pie.”  El
tiempo fue pa-

sando. Desde Infla-
te abordaron otros
procesos de manu-

factura, como el mol-
deado por inmersión o

el rotamoldeado. Empezaron a
trabajar para infinidad de empre-
sas, proyectos y hasta otros dise-
ñadores como es el caso de Ron
Arad, con el que hicieron un puf.
Y de nuevo fue la sugerencia ma-

VViivviieennddoo  ddeell  aaiirree
“En lugar de concentrarme en el
diseño contemporáneo del caro,
quería dedicarme al masivo con
precios al alcance de todos”, ex-
plica Crosbie. Así, ya desde el ini-

cio de su conferencia
en el Foro Argenti-
no de Diseño, cuen-
ta su abordaje al

material de sus
desvelos. Como
supuestamente
no le iba muy
bien en la facul-
tad, sus tutores
le exigieron la
muestra de su

portfolio para
ver si tenía o no
chances de conti-
nuar. Con ese

panorama nada
alentador, se sumer-

gió en uno de los talle-
res de la escuela, donde se

topó con un señor que estaba
soldando plástico. Eso y un padre
constructor que le hizo amar los
oficios con las manos fueron su
fuente de inspiración para deci-
dirse a presentar un maletín infla-
ble. 
¿Resultado? El producto gustó
tanto a sus profesores como a sus
compañeros, con lo que Crosbie
decidió ahondar en el material.
“Algo deben tener los inflables.
Algo que sin dudas tiene
que ver con
sus cualida-
des emocio-
nales, que lo
hacen tan que-
rible y amiga-
ble”, pensaba.
Ahí quedó apa-
rentemente de
nuevo la refle-
xión hasta que, a
través de otro trabajo
académico, el diseño de una TV a
prueba de agua e inflable, a la

liciosa o no de un profesor que le
aconsejó que se abocara a la ar-
quitectura, entre otras cosas, la
que lo hizo empezar a apostar por
estructuras más grandes que au-
mentaran el valor del inflable.
Megaestructuras con las que ca-
da vez amplía más la escala
y, en muchos casos, combi-
na otros materiales co-
mo pueden ser estruc-
turas metálicas, recur-
sos naturales como el
bambú o el concreto. 

LLaa  mmiirraa  eenn  eell  
eessppaacciioo  yy  eenn  
lloo  ccoommppaaccttoo
En 1998 empezó a
construir todo tipo de
estructuras modulares
y techos inflables.
También juguetes y el
balde de diversión para
chicos. “Después pensé en
una oficina a la que todos querían

colocar en el marco de una puerta
y no en un balde. Me empaqué y
el año pasado salió la Office in a
bucket”, relata.
Seguiré pensando es el título del li-
bro que condensa su obra y es la

frase final de su charla
en Buenos Aires.
¿Atributos de su

objeto de deseo?
“Además del
costo, este pro-
ducto tiene
infinitas posi-
bilidades”, se-
ñala. ¿Qué
cambió de
la estética

de los ‘60 al
diseño neu-

mático de hoy?
“La estética pop

y high tech es in-
herente al plástico.

Es parte de su naturale-
za. Pero antes, por ser nuevo, era

un material de experimentación.
Y hoy, los diseñadores que se de-
dican al PVC deben respetar mu-
chos requerimientos comerciales
que los acercan más a la industria
que al arte. Particularmente, hoy
me encuentro haciendo el camino
inverso al del inicio. Me meto en
la arquitectura porque es ahí don-
de encuentro que el inflable va a
tener un mayor impacto en la
manera en que vivimos. Cuando
empecé, me aboqué a los objetos
que mejoraran las casas de la gen-
te que no podía comprar diseño
costoso. Hoy me importan los es-
pacios y, a través de ellos, también
intento llegar a la gente para ha-
cer su vida más agradable y con-
fortable”, remata Crosbie.�

POR LUJÁN CAMBARIERE

�Amigable, pícaro, funcional,
colorido, divertido, accesi-

ble, el diseño inflable tiene atri-
butos que le son propios. Muchos
lo asocian también con nostalgia
a la estética pop de
los ‘60, otros a un
diseño más banal,
descartable o efí-
mero. Y otros,
como el diseña-
dor inglés Nick
Crosbie, direc-
tor creativo y
fundador de In-
flate, de reciente
paso por Buenos
Aires, lo llevan al
límite de sus posi-
bilidades. Explorando
distintos procesos y ma-
nufacturas, cometiendo
muchos errores y felices
accidentes, como él mismo
cuenta, lo adoptó como material
fetiche. 
Así crea todo tipo de objetos y
utilitarios –su famosa frutera,
hueveras, ceniceros, saleros, va-
sos, perchas, postales–, mobilia-
rio y lámparas, indumentaria
–sombreros, vestidos, zapatos y
hasta bombachas– y, seguramen-
te con la voz de Sting sonando
de fondo, en vez de un Message
in a bottle crea una Office in a
bucket. Nada menos que una ofi-
cina en un balde. Dormitorio,
taller, salón de juegos o lo que
uno quiera. 
En definitiva, un espacio portátil
que cobra vida con el accionar de
un compresor cuesta 400 dóla-
res, se infla en ocho minutos y
hoy es uno de los caballitos de
batalla de su empresa. Invitado
por la embajada británica, este
egresado de la Saint Martin’s
School y del Royal College de
Londres cuenta cómo vive a tra-
vés de los inflables. 

Extraño y familiar
POR MATÍAS GIGLI

�“El diseño es una paradoja en nuestras vidas, ambiguamente anónimo
y notable, familiar y extraño. Nos rodea mientras se desdibuja bajo nues-
tra mirada, convirtiéndose en una segunda naturaleza aún irreconocible.”
Estas palabras son de Andrew Blauvelt, el curador de la muestra organi-
zada por el Walker Art Center en Minneapolis, e intentan introducir a los
espectadores de la muestra “extraño-familiar” en un mundo experimental
en donde conviven producciones difícilmente etiquetables.
Las cuasiarquitecturas o más bien transarquitecturas que integran la
muestra pretenden ilustrar las ideas de un cierto diseño de vanguardia
para lo cual Blauvelt no tuvo mejor idea que convocar a gente de diver-
sos países con disímiles aportes a la muestra. Hay trabajos en donde
se agrupan objetos multifuncionales que mutan de uso y forma, cues-
tionando la relación convencional forma-función. Hay arquitecturas nó-
mades que respondiendo a condiciones de no permanencia cuestionan
la relación establecida entre arquitectura y emplazamiento. Hay objetos
efímeros que mediante la reinvención de lo cotidiano logran transfor-
mar las condiciones del sitio y de los usuarios.
La muestra es una colección de productos que rozan la arquitectura con
diversas disciplinas plásticas y reúne a 36 trabajos, muchos de los cua-
les están materializados en tamaño natural, otros representados con di-
bujos y maquetas. La muestra, ahora en el Carnegie Museum of Art en
Pittsburg, para fin de año pasará a Lille en Francia y después de vuelta a
EE.UU. en el Museo de Arte de la Universidad de Michigan.
En la muestra se agrupan proyectos vinculados con cuatro temas bási-
cos: los rituales de uso –objetos que nos obligan a que revisemos nues-
tra relación con los productos existentes–; las estructuras portátiles; lo
multifuncional y la transformación de lo cotidiano.
Esta exposición tiene además la particularidad de que, dentro del gru-
po de diseñadores convocados, fue incluida la porteña Oficina Stöberl,
que desde Callao y Santa Fe envió una maqueta de una casa portátil
hecha en madera y desarrollada por Alejandro Stöberl y Solange Ros-
si, arquitectos habitués en muestras en donde la imagen y la innova-
ción son fundamentales al momento de diseñar. En este caso la pro-
puesta convive con la de los holandeses MVRDV, que proponen una
“ciudad del cerdo” con granjas de alto rendimiento en donde disponen
la producción dejando libre espacio para otros usos. Hay que tener en
cuenta que Holanda es un país que en 1999 tenía tantos habitantes
humanos como cerdos, de ahí la preocupación de estos holandeses.
Además, hay trabajos de los japoneses Shigeru Ban, Atelier Bow-Wow,
los holandeses Marijin van der Poll, y Frank Tjepkema y Peter van der
Jagt, los italianos Paolo Ulian, Nucleo Global Design y Moreno Ferrari,
los norteamericanos Doug Garofalo y el finlandés Markku Hedman, entre
otros.�

Asientos inflables para exteriores, y la insólita oficina que viene en un balde, cuesta 400 dólares y se infla tal como se ve en la foto. En tapa, la huevera --muy inglesa-- primer producto popular de Inflate.

Aire y PVC La original obra del inglés Nick Crosbie, que redescubrió los muebles inflables, creó
objetos de la vida cotidiana y acabó con una oficina que se transporta en un balde.

Restauran el Guggenheim
El Museo Guggenheim de Nueva York, la principal obra de Frank
Lloyd Wright en esa ciudad, está a punto de comenzar un período de
restauración y reparaciones que insumirá 25 millones de dólares y
dos años de trabajo. con 45 años cumplidos, el edificio tiene serios
problemas de filtraciones y sus paredes exteriores, construidas con
una técnica experimental que no dio muy buenos resultados, mues-
tran todo tipo de microfisuras y rajaduras.
Wright recibió la comisión de construir el museo en 1943 y se encon-
tró con que nadie podía construir su proyecto por un precio razona-
ble. El contratista de obra acabó siendo George Cohen, un empresa-
rio especializado en autopistas y estacionamientos de varios pisos,
que no se asustó con la célebre rampa del arquitecto.
A principios de este año, la firma de arquitectos Swanke, Hayden,
Connell –famosos por su restauración de la Estatua de la Libertad–
comenzó un estudio de las patologías del edificio, que acaban de
presentar. Al parecer, la estructura del Guggenheim se encuentra en
muy mal estado y el trabajo se concentrará en pavimentos, muros
exteriores y agregados. Los pavimentos de la espectacular rotonda
de acceso tienen que ser cambiados, así como grandes partes de
las instalaciones –los caños ya ceden–, y se aprovechará para ac-
tualizar el control climático y las medidas de seguridad.
Lo que más trabajo insumirá serán los muros del museo, que no son
de hormigón armado, como parecen, sino de una mezcla de cemen-
tos muy popular en los cincuenta en la construcción de piscinas.
Wright armó una pared exterior de madera, dispuso por dentro enre-
jados metálicos y aplicó el cemento desde adentro. No fue una solu-
ción óptima y el edificio ya recibió nueve tandas de parches, con
nueve capas de pintura para disimularlas. Todo esto será removido
ahora para restaurar a fondo los muros.
Para mantener la casa matriz a tono con las sucursales de Bilbao,
Venecia, Berlín y Las Vegas, y las proyectadas en Taiwan y Río, se
estudian dos ampliaciones. Una es utilizar la terraza como jardín de
esculturas, a la manera del MOMA, manteniendo una cubierta provi-
soria diseñada por Gehry. Otra es eliminar las últimas oficinas de la
torre con que se amplió el museo en 1992, creando un restaurante
en el noveno piso.
El Guggenheim recibe casi un millón de visitantes por año y es pro-
piedad de la muy próspera Fundación Solomon Guggenheim. Su
edificio es una de sus estrellas: el 95 por ciento de los que lo visitan
declaran que van a ver la obra de Wright o a ver el edificio y las
obras de arte; apenas el 5 por ciento va por los cuadros y declara no
interesarse por la sede del museo.

UUnn  ccoonnccuurrssoo  aaqquuíí  yy  aahhoorraa
Convocado por el Centro Metropolitano de Diseño y la FA-
DU/UBA, en el marco de la Feria Puro Diseño, la venida de Cros-
bie dio motivo a un concurso en PVC. El primer premio se lo lleva-
ron Hernán Hugo Fretto y Damián Gerardo Mejías, creadores de
un termo inflable. La primera mención fue para Gastón Girod y su
pieza de relax y la segunda para Juan Fisch y Emilio Bargo con su

Burbuja, transporte y juego
para chicos de 0 a 3 años.
En sintonía con la temática,
ahora la Asociación Argenti-
na del PVC invita a profesio-
nales y estudiantes a partici-
par de la segunda edición de
su concurso Crea con PVC.
La fecha límite de entrega de
trabajos es hasta el 16 de
agosto. Informes: 4821-2226
o en www.aapvc.com

La presentación del estudio MVRDV.
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Diseño Electra
La empresa israelí de acondicionado-
res de aire Electra anuncia un llamati-
vo concurso de diseño para las car-
casas de sus equipos. Los interesa-
dos –arquitectos miembro de alguna
de las entidades asociadas a Fadea–
deberán crear diseños propios sobre
un equipo Wall Mounted Multiflow,
usando aerógrafo, aerosol o acrílico,
con técnicas libres o sobre plantilla-
dos. Las bases del concurso, que cie-
rra el 30 de julio y recibe las obras
hasta el 1º de octubre, están disponi-
bles en www.electra.arqa.com y en
www.electra.arqa.com. Cada partici-
pante recibirá una carcasa para reali-
zar su obra.

Vivienda en Trelew
Hasta el 29 de julio se puede partici-
par del concurso nacional de antepro-
yectos “199 Viviendas en terrenos de
la Cooperativa Eléctrica de Consumo
y Vivienda Ltd. de Trelew”, en Chubut,
organizado por la Sociedad de Arqui-
tectos del Nordeste del Chubut. Las
bases cuestan 80 pesos más 20 por
gastos de envío y pueden consultarse
en la biblioteca de la SCA.

Planeamiento
El Instituto de Capacitación Inmobilia-
ria ofrece a partir de esta semana el
curso “Código de Planeamiento Urba-
no, estudio de factibilidades”, a cargo
de la arquitecta Graciela Alonso, en
tres turnos con un total de 5 jornadas.
Informes e inscripción en Bartolomé
Mitre 784, 5031-3333, www.cia.org.ar
o en informesici@cia.org.ar

Charlas en la SCA
La sociedad Central de Arquitectos
organiza dos charlas este mes. El 24
a las 18, Armstrong World Industries
ofrece un panorama de soluciones
técnicas de acústica. El 29 a las
19.30, el arquitecto Juan Carlos Pér-
golis hablará sobre “Bogotá, ciudad
fragmentada”. En Montevideo 938.

Concurso
En la página
webwww.fadu.uba.ar/con-
cursos se puede acceder al concurso
de anteproyectos para la ampliación
de la sede la Facultad de Ciencias
Económicas de la UBA, en Córdoba
2121. El concurso es a una sola
prueba, cierra el 10 de agosto y está
abierto a docentes de la UBA, socios
de la SCA, arquitectos e ingenieros
matriculados. Hay tres premios –de
15 mil, 10 mil y 8 mil pesos– y men-
ciones honoríficas. 

Diez años
Hasta el 30 de junio se podrá ver en
la galería de la Alianza Francesa de
Buenos Aires la muestra retrospectiva
en homenaje a los diez años del estu-
dio de diseño García Balza. En Cór-
doba 946, de 9 a 22.

Premio KnaufHaus
Está abierto el Premio KnaufHaus, or-
ganizado por Yesos Knauf Argentina.
El tema de este concurso para arqui-
tectos es un proyecto de vivienda pa-
ra toda la vida que utilice el sistema
Knauf. El 28 de junio a las 19.30 se
realiza en la SCA la segunda reunión
para que los interesados dialoguen
con un asesor y se informen sobre las
resoluciones técnicas del sistema. El
concurso tiene dos premios de 5 mil y
2 mil pesos, cierra el 7 de julio y tiene
un costo de 10 pesos. Informes en
www.knauf.com.ar

Concurso de diseño
El Centro de Estudios de la SCA y el
Centro de Estudio de Diseño Univer-
sal lanzaron una convocatoria para
seleccionar dos equipos que los re-
presenten en el Curso/con/Curso “De-
sign for the 21st Century III”. El con-
curso es parte de la conferencia inter-
nacional del mismo nombre que se
desarrollará en Río de Janeiro a fin de
año. La convocatoria es para equipo-
sinterdisciplinarios de estudiantes de
diseño, y el objetivo es crear un Cen-
tro Comunitario que cumpla sus fines
prácticos y mejore la calidad de vida
del usuario. Informes en la SCA.

Por MARCELO MAGADÁN *

�Tal vez por aquello de que la
historia tiene ciclos, la des-

trucción del Colegio San José, en
la manzana de Bartolomé Mitre,
Azcuénaga, Perón y Larrea, volvió
a ser noticia. Es a tres años de que
el tema fuera anticipado en un
medio mucho más limitado, una
lista de correo electrónico. Ocu-
rrió entonces que Antonio E.
Brailovsky, defensor adjunto del
Pueblo de la Ciudad, tomó el te-
ma iniciando una investigación.
Mientras la demolición de las fa-
chadas continuaba, la Defensoría
avanzó con el caso. Los trámites
comenzaron en los primeros días
de 2001 y al cabo de casi dos años
de trabajo, la acción de la Defen-
soría develó los intrincados sende-
ros por los que transcurre la ges-
tión del patrimonio arquitectóni-
co nacional y local. Digo esto
pensando en un edificio único,
protegido con una declaratoria de
Monumento Histórico Nacional
(MHN) y otra de Area de Protec-
ción Histórica (APH).
Ante la Defensoría, Sergio Her-
nández, apoderado de la Congre-
gación de Padres Bayoneses, pro-
pietaria del edificio, informó que
“no se está efectuando ni excava-
ción ni estacionamiento alguno si-
no que están adecuando el edifi-
cio” y dijo que esas “acciones fue-
ron autorizadas por la Comisión
Nacional de Museos y de Monu-
mentos y Lugares Históricos y por
el Gobierno de la Ciudad de Bue-
nos Aires”.
Y su razón tenía, ya que la Comi-
sión informó que había autoriza-
do “la construcción de dos sub-
suelos de estacionamiento, locales
comerciales y oficinas” cuyo obje-
tivo era “restaurar la envolvente
arquitectónica y poner en valor el
conjunto edilicio”. Proponía al
mismo tiempo trabajar en forma

conjunta “para asegurar que sean
salvaguardados los valores del mo-
numento”. El argumento emplea-
do fue el de la conveniencia de
“apoyar” una gestión que iba a per-
mitir “recuperar, en forma urgente,
la autosustentabilidad del monu-
mento histórico”.
Por su parte, la Dirección General
de Planeamiento e Interpretación
Urbanística (Dgpiu) porteña, res-
ponsable del control de las APH,
había visado los planos para la
construcción de un “Garaje co-
mercial” y “Locales comerciales”.
Para ello se había basado en un
dictamen del Consejo Asesor de
Asuntos Patrimoniales, integrado
por representantes de instituciones
como la FADU, la SCA, el CPAU,
la Delegación Nacional del Icomos
y la propia Comisión de Monu-
mentos.
Como fundamento el CAAP in-
sistió “en la perentoria necesidad
de disponer una urgente salida a
la difícil situación económica y fi-
nanciera del Colegio”. En el dic-
tamen sus miembros recomenda-
ban que: “La única obra admitida
sobre su nivel PB hacia el exterior
será la conformación de eventua-
les locales que respeten los ritmos
ornamentales y estructurales del
proyecto original”. Lo que derivó
en un resultado poco feliz y alta-
mente dañino para un edificio ca-
talogado con Nivel de Protección
Integral para la Iglesia y de Pro-
tección Cautelar (Grados de In-
tervención 1 y 2) para el colegio. 
Recordemos que el Código de
Planeamiento Urbano establece
que la Protección Cautelar se apli-
ca a “edificios cuyo valor recono-
cido es el de constituir la referen-
cia formal y cultural del área, jus-
tificar y dar sentido al conjunto.
Protege la imagen característica
del área previniendo actuaciones
contradictorias en el tejido y la

morfología”. Respecto de las
obras admitidas aclara que estarán
dirigidas a “restituir las condicio-
nes originales del edificio”, no
permitiendo “modificaciones en
el volumen de la edificación, su-
perficie construida, entrepisos,
entresuelos existentes ni la ocupa-
ción de patios interiores con
construcciones”, cosa que sí ocu-
rrió en el San José.  Un dato sig-
nificativo: En sus dictámenes, el
CAAP primero y la Dgpiu des-
pués basaron su decisión en el he-
cho de que el proyecto contaba
con la aprobación de la Comisión
de Monumentos. ¿Qué hizo en-
tonces la Defensoría en su dicta-
men? Primero estableció que edi-
ficios como éste “son patrimonios
culturales cuya preservación debe
ser garantizada cualquiera sea su
régimen jurídico y titularidad, tal
como lo establece el artículo 32
de la Constitución de Ciudad de
Buenos Aires”. Y agrega que se
trata de “una institución educati-
va más que centenaria cuya tradi-
ción constituye también un im-
portante patrimonio cultural y de
la Ciudad de Buenos Aires que no
debe desaparecer”.
Inmediatamente da un paso atrás y
basándose en el argumento de “las
dificultades económicas” expresa
que entonces “es necesario aceptar
la búsqueda de iniciativas que, sin

desnaturalizar el carácter de la
construcción ni su valor arquitec-
tónico, permitan aliviar el mante-
nimiento del edificio y el funcio-
namiento del colegio”. Sin advertir
que la obra en cuestión implicaba
la destrucción del edificio, la De-
fensoría terminaba el dictamen di-
ciendo que era suficiente con que
se respetaran “los lineamientos se-
ñalados por los organismos aboca-
dos al tema de preservación histó-
rica de edificios”, adhiriendo a lo
autorizado por la Comisión de
Monumentos y la Dgpiu.
Para entonces la Congregación de
los Bayoneses y las autoridades
habían quedados atrapados en la
trampa de la remodelación como
única salida a la crisis, dejando de
lado otras alternativas, que in-
cluían un subsidio ofrecido por el
Arzobispado local. Fue así que, en
un marco de absoluta legalidad,
se generó, por un lado, y permi-
tió, por otro, la destrucción de un
conjunto único en la ciudad de
Buenos Aires. Un hecho que pone
nuevamente sobre el tapete la ne-
cesidad de abrir un debate pro-
fundo en torno de las característi-
cas de la gestión y el manejo de
nuestro vapuleado patrimonio
cultural.�

Arquitecto, especialista en 
restauración arquitectónica.

Cien años de la revista
La revista de la Sociedad Central de Arquitectos cumple un siglo este
mes, y lo festejó con una edición especial de peculiar formato: tapas
doradas con dos esquinas recortadas, 186 páginas, una verdadera his-
toria de sus cien años. Ya desde la contratapa, ilustrada con 16 tapas
de distintas décadas, la edición 212 muestra un marcado sentido de
homenaje y crónica que se continúa con la extensa selección de pági-
nas realizada por los arquitectos Nanette Cabarrou, Aída Daitch y
Jorge Ramos, que rescata artículos con firmas como Prebisch, Rivera,
Christophersen y Buckminster Fuller. Esta semana, la SCA realizará
un festejo y subasta de pinturas para marcar la ocasión.

Los locales en el Colegio San José, uno de los edificios más protegidos del país. Supuestamente, respetan el lado patrimonial.


